
LA DIVULGACION CIENTIFICA 

L
os cambios que se han produ
cido en el lapso de la vida de 
un hombre que todavía puede 

ser contemporáneo, no dejan ya nin
guna duda respecto a la influencia 
que tienen la ciencia y la técnica en 
la vida humana. Gran parte del tra
bajo artesanal que nuestro hombre 
conoció de niño se ha mecanizado, 
automatizado y los actuales objetos 
en uso se están e·laborando en las fá
bricas donde los robots reemplazan 
al hombre en tareas de alto riesgo y 
en labores repetitivas. 

La mecanización ha llegado al 
campo y donde existen estructuras 
progresistas el trabajo se ha auto
matizado. Se ha generalizado el uso 
de fertilizantes sintéticos. Primero 
las calculadoras, posteriormente las 
computadoras, excedieron el ámbito 
de la universidad e invadieron los 
centros financieros, las fábricas, el 
comercio y llegaron en muchas oca
siones a los propios hogares hasta 
tal punto que se puede considerar 
que ya estamos en el advenimiento 
de la "inteligencia artificial". 

La revolución en comunicaciones 
e informática integra la vida del 
planeta. Se descubrieron los anti
bióticos, se hace cirugía cardiovas
cular y transplantes de órganos hu
manos, en algunos casos supliéndo
los por artificiales. Entramos en la 
era de los anticuerpos monoclonales 
y de la ingeniería genética, herra
mientas con las que es posible "fa
bricar'' seres vivos diferentes de 
aquellos de los que se ha partido. Y 
así, podrían seguir enumerándose 
los impresionantes resultados del 
trabajo científico, muchos de los 
cuales aún siguen absolutamente 
desconocidos para los propios bene
ficiarios y encapsulados en la comu
nidad científica. 

[ Desmit(fi,car y divulgar 

Todas las realizaciones que la 
ciencia y la técnica han producido, 
aún cuando impresionantes en su 
conjunto, no han sido producto de 
acciones mágicas, han sido obteni
das por hombres comunes, con inte
ligencias normales. La dedicación y 
el entusiasmo generado en ambien
tes estimulantes permitió la concre
ción de dichos logros. Un ambiente 
propicio para el investigador cientí
fico es como la tierra para la semilla 
de la planta. Esto indica la necesi
dad de crear ese entorno para el de
sarrollo de la actividad científica. 

Es necesario exigir a todo investigador, en 
cualquier campo de la ciencia, que de· 
muestre a la sociedad que su trabajo tiene 
valor para ella, tanto como lo tiene para él 
por el hecho de satisfacer su placer peno· 
nal, si espera que la sociedad le preste 
ayuda . 
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Premio Nobel de Física 

Por ello se hace indispensable 
que las vivencias de esa comunidad 
científica lleguen a todo el público, 
que la divulgación científica se con
vierta en prioridad, que los medios 
de comunicación social recuerden lo 
dicho por Sir George Porter, Premio 
Nobel de Química en 1965 y gana
dor del premio Kalinga en 1976: 
''Lamento profundamente la utiliza
ción trágicamente insuficiente de 
los medios de comunicación moder
nos para difundir al público la infor
mación científica, frente al espacio 
que se concede a los problemas eco
nómicos y a las especulaciones so
bre los resultados de las carreras de 
caballos o de fútbol. Muchas publi
caciones abren sus columnas a la as
trología, pero no a la ciencia, por 

Enrique Belocopitow* 
Iris Morera de Justo** 

eso quizás las sociedades de astro
logía, cuentan, por ejemplo, en los 
Estados Unidos, con más afiliados 
que todas las sociedades de física y 
química". 

Para que los seres humanos me
joren su capacidad creativa es nece
sario que incorporen a su formación 
cultural el conocimiento de la herra
mienta y la metodología científica. 
Para el hombre del pasado, el ac
ceso a la cultura de su época impli
caba la alfabetización que le permi
tía recibir la tradición cultural para 
convertirse en civilizado; hoy para 
ello debe incorporar a su saber la 
cultura científica. 

El ciudadano atraido únicamente 
por el aspecto sensacionalista de la 
información científica debe conver
tirse en interesado en la aventura 
intelectual, que es el alma de la in
vestigación científica, para final
mente transformarse en usuario 
habitual de esa información en el 
ámbito de su vida diaria. Ello le per
mitirá influir en la utilización más 
intensa de la ciencia y la técnica y 
en sus fines. 

Del pasado al presente 
sin divulgación 

Observamos hoy, en mayor me
dida en nuestros países latinoame
ricanos, que muchos de los medios 
de comunicación no comprenden la 
función de una buena divulgación 
científica. Ella permitiría que el 
hombre común no sólo obtenga co-
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nacimiento sino que perciba además 
elementos metodológicos para com
prender el mundo actual, estimular 
su propia creatividad y así resol ;er 
más facilmente sus problemas. 

Si analizamos la actitud que en 
este campo tuvieron los periódicos 
del siglo pasado, observamos que 
tampoco reflejaron los aconteci
mientos sucedidos en investigación. 
Pero, también existieron excepcio
lles, sobre todo en los países más de-· 
sarrollados. Tal es el caso de la acti
tud asumida por el director del New 
York Times, Von Anda, quien en 
1916, al anunciar Einstein su segun
da teoría de la relatividad, la editó 
íntegramente dedicando la primera 
plana y tres páginas más para co
mentarios y opiniones. Así mismo, 
la actitud de Harold Ross, del New 
Yorker, quien al conocer el relato 
del periodista Hersey, sobre la 
bomba atómica arrojada en Hiro
sh ima, levantó la publicidad para 
editar la narración completa. 

Los acontecimientos se suceden a 
veces por los caminos más inexpli
cables o misteriosos; lo que en un 
momento pareciera mágico puede 
transformarse en real o cotidiano. 
Así también lo manifestó la conocida 
antropóloga Margaret Mead cuando 
dijo: ''He visto algunos pueblos pa
sar de la Edad de Piedra a la época 
actual. Estuve en Nueva Guinea, 
escuchando hablar a los niños que 
oían por radio los detalles del vuelo 
del astronauta Glenn y ya sabían el 
significado tecnológico de un satéli
te artificial. Ver cuán rápidamente 
avanzan los pueblos es una de las 
razones por las que tengo más espe
ranzas que la mayoría de las perso
nas sobre lo que puede hacerse en 
el mundo". 

Rol del periodismo y del 
capacitador cientifico 

La participación del periodismo 
científico en el conocimiento con
temporáneo tiene en la actualidad 
una capital importancia. Las publica
ciones científicas en esta parte del 
continente no son económicamente 
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rentables ; pero si éstas se realiza
ran con la adecuada metodología e 
idoneidad, podrían llegar a serlo en 
el transcurso del tiempo. 

Se debe partir de la hipótesis que 
el tema científico no es de interés 
masivo. Sucede a pesar de la gran 
influencia que los avances t ienen en 
la existencia del hombre . Parece 
que estamos ante un círcu lo vicioso 
en el cual no existe interé s por el 
tema y no hay mercado consumidor, 
lo que motiva a los medios a buscar 
otro tipo de información . Esta ca
rencia informativa de amb as partes 
hace que en los aspectos re laciona
dos con la ciencia se perciba una 
sostenida ignorancia. Tal situación 
determina la necesidad de una al
ternativa para romper dicho esque
ma: si el hombre común no va hacia 
el conocimiento científico, debe ser 
el conocimiento científico e l que sal
ga al encuentro del hombre común . 

Es necesario que la información 
de esta naturaleza tenga una pre
sencia permanente en diarios y re
vistas, programas orales o televisa
dos, es decir , que se convierta en 
actor principal en todos los medios 
de comunicación . 

En Argentina , a través de la crea
ción del Programa de Divulgación 
Científica y Técnica (ahora converti
do en centro) que se puso e n marcha 
en 1985 , hemos conseguido una pe
netración altamente significativa en 
los distintos medios de comunica
ción. A la vez que se iniciaron acti
vidades en los principales frentes , 
se concientizó a los editores sobre la 
necesidad de incluir información 
científica, la cual fue concebida .de 
una manera distinta. Surgio de una 
verdadera simbiosis entre el inves
tigador y el periodista científico. Si 
bien el investigador suele tener in
formación de primera mano y de ri
gurosa fuente, la mayoría de las ve
ces no dispone ni del tiempo ni de la 
habilidad periodística para llegar a 
todos los públicos. El centro resol
vió este problema trabajando en el 
propio lugar donde se producen las 
novedades científicas y con un plan 
tel de especialistas para efectuar las 
distintas consultas o ampliaciones 
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que un tema requiere. Así se orga
nizó una agencia difusora de infor
mación científica. Paralelamente se 
está dedicando una parte del presu
puesto del centro para la capacita
ción de recursos humanos, · prove
nientes no solo de carreras afines a 
la comunicación sino también de 
otras disciplinas , que estén intere
sados en el campo de la divulgación. 
Con este fin se han organizado talle
res aspirando a que en un futuro 
puedan extenderse a otros puntos 
de concentración de investigadores 
como la Universidad de Buenos 
Aires, la Comisión Nacional de 
Energía Atómica , INTI, INT A, etc., 
con el propósito de lograr una ma
yor vinculación entre la ciencia , la 
técnica y la población. 

Una revolución que no se agota 

Jamás ha sufrido la humanidad 
cambos tan rápidos y repentinos 
como los sucedidos en los últimos 
años. Hasta parece que la capacidad 
de asombro hubiera desaparecido. 
No obstante, a pesar de los grandes 
avances , la resolución objetiva 
de los problemas se hace cada vez 
más compleja. Por ello la gran res
ponsabil idad del periodismo cientí
fico es tratar de aclarar, de efectuar 
una tarea lenta de ordenamiento 
que permita al hombre conocer los 
procesos esenciales que rigen la 
metodología científica y técnica de 
hoy, tratar de colaborar para que el 
hombre común no sólo sienta que 
otros hombres trabajan para mejo
rar su calidad de vida , sino también 
para que él se convierta en protago
nista. Pero eso no es suficiente, no 
basta con seguir formando especia
listas en divulgación, si quienes tie
nen el poder de determinar los con
tenidos de los mensajes no com
prenden que es necesario e impres
cindible que estos mensajes exis
tan, no perdidos en la maraña de la 
noticia sensacionalista sino como 
medios integrantes del proceso 
educativo. Si se dan los elementos 
que racionalicen toda la informa
ción, se estará introduciendo el ele
mento científico en todos los proble
mas y así se brindará una educación 
más global. O 
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